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La pro ble má tica

Las más re cientes en cuestas y es tu -
dios epi de mio ló gicos en Mé xico evi -

dencian un pro blema muy serio de adic -
ciones a sus tan cias ilí citas. La Encuesta
Na cional de Adic ciones 2008 re vela que
entre 2002 y 2008 el nú mero de per sonas
que pro baron al guna vez una droga au -
mentó de 3.5 mi llones a 4.5 mi llones, es
decir, 28.9% en sólo seis años (Se cre taría
de Salud, 2008). En res puesta, el go bierno 
fe deral rea liza di versas ac ciones en ca mi -
nadas a la pre ven ción, tra ta miento y re cu -
pe ra ción de per sonas adictas, y un
ejemplo es la cons truc ción de 310 Cen -
tros de Aten ción Pri maria en Adic ciones
(CAPA) (Se cre taría de Salud, 2008). En la
ma yoría de los casos, el en foque para el
tra ta miento está ba sado en los mo delos
or to doxos de psi co te rapia, con én fasis en 
el diag nós tico de dé ficit pa to ló gicos.
Como re sul tado, el re porte del Pro grama
Sis tema Na cional para el Tra ta miento Inte -
gral de las Adic ciones emi tido por la Se -
cre taría de Salud y el Con sejo Na cional
contra las Adic ciones con tiene una re vi -
sión com pleta de va rias me to do lo gías
psi co te ra péu ticas y, entre otras con clu -
siones, afirma que “mu chos pa cientes
han ex pre sado ex pe rien cias frus trantes y
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es casos be ne fi cios con el uso de la psi co -
te rapia” (p. 28). Parte del pro blema es que 
“los de pen dientes a sus tan cias son pro -
pensos a las re caídas, por lo que es ne ce -
sario pro mover la mo ti va ción para el tra -
ta miento hasta que fi nal mente lo gren un
con trol” (p. 18).

Cambio de pa ra digma

En la con se jería cons tan te mente bus -
camos ma neras más efi caces para
ayudar a nues tros pa cientes. El mo delo
mé dico es el más pre va lente, el cual pone
én fasis en la pa to logía y la en fer medad y
ha mos trado tener poca uti lidad clí nica.
Su ter mi no logía es im per sonal y con fre -
cuencia sub es ti ma dora y, por tanto,
ofrece un ín dice de éxito li mi tado. No es
sor pren dente que con se jeros de la adic -
ción ge ne ral mente estén bus cando al ter -
na tivas más com pletas. En este sen tido,
el sur gi miento de la psi co logía po si tiva y
de la con se jería ba sada en las for ta lezas
per so nales es una apor ta ción re ciente
que ofrece es pe ranza. Pero éstas sólo
afirman lo que ya sa bemos: el en foque en
los re cursos, ta lentos y com pe ten cias de
nues tros clientes provee el mejor ca mino
hacia la re cu pe ra ción. ¿Cómo su cede
esto exac ta mente? Estamos ciertos de
que pre guntas para nues tros clientes tan
sim ples y po si tivas como “¿Cuál es tu pe -
lí cula fa vo rita?” tal vez no son su fi cientes
en sí mismas.

En este as pecto, un re curso muy
im por tante pero am plia mente des co no -
cido son las ex pe rien cias cumbre. Arti cu -
ladas ini cial mente por el psi có logo hu -
ma nista Abraham Maslow, ofrecen una
ave nida ac ce sible para op ti mizar la au -
toes tima de nues tros clientes, la res pon -
sa bi lidad per sonal y la mo ti va ción para la
ayuda per sonal. En este ar tículo nos gus -
taría ilus trar cómo pueden ser in te gradas
en la con se jería para la adic ción.

¿Qué son las ex pe rien cias cumbre?

Hace más de 60 años Maslow des cu brió
la exis tencia de ex pe rien cias cumbre en
su jetos de ex traor di naria salud mental, a
quienes des pués llamó au to rrea li zados
(Maslow, 1954). Al prin cipio sor pren dido,
se dio cuenta de que estas per sonas fre -
cuen te mente men cio naban haber te nido
mo mentos de gran ale gría y rea li za ción
en su vida co ti diana. Entre más psi co ló gi -
ca mente sa lu da bles se sen tían, con más
fre cuencia re por taban haber vi vido este
tipo de ex pe riencia. Como re sul tado,
Maslow afirmó que las ex pe rien cias
cumbre in di caban la pre sencia de bie -
nestar mental y a me nudo re sul taban en
los si guientes be ne fi cios:

• Pér dida tem poral del miedo, an -
siedad, in cer ti dumbre y con fu sión.
Lo más so bre sa liente era la pér dida
del miedo, que co rres pondía a una
ga nancia de lo que Alfred Adler
llama “el valor para cam biar” (Adler,
1998). 

• Re so lu ción y trans cen dencia de las
di co to mías, po la ri dades y con flictos
de la vida. Es decir, las si tua ciones
que pa re cían “blanco y negro” o di có -
tomas se con ver tían en algo que
podía ser re suelto y capaz de ser in te -
grado.

• Obten ción de un sen tido más am plio
de la ha bi lidad per sonal para ac tuar
en el mundo y tomar res pon sa bi lidad 
de uno mismo y de otras per sonas en
vez de es tan carse en la pa si vidad. 

• Aprender que la fe li cidad y la ale gría
real mente existen, y que al menos, en 
prin cipio, son ac ce si bles. Como co -
ro lario, uno aprende que la vida per -
so nal mente vale la pena y es her -
mosa. 

• Sen tirse afor tu nado y lleno de gracia. 
Es decir, uno ge ne ral mente siente
gra titud in tensa. Lo que emana de
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este im pulso es hacer algo bueno por 
el mundo: un deseo de de volver algo
al mundo de al guna ma nera y, a
veces, un deseo de com pro miso y de -
di ca ción (Maslow, 1959).

Du rante las ex pe rien cias cumbre los in di -
vi duos a me nudo tienen la sen sa ción de
per cibir su vida como desde “una gran
cima”, y po seen un sentido ex traor di nario 
de cla ridad y pers pi cacia. Con fre cuencia
re portan un sen ti miento como si una ne -
blina sú bi ta mente hu biera de sa pa re cido
¾lo que pa recía una niebla tan pe ne -
trante, cuya mera pre sencia se ha ol vi -
dado¾. La gente, los acon te ci mientos y
las de ci siones se per ciben de una ma nera 
nueva y pro me te dora. ¿Son en tonces las
ex pe rien cias cumbre de na tu ra leza re li -
giosa? Como cien tí fico, Maslow pre fería
con cep tua li zarlas como fe nó menos men -
tales na tu rales ac ti vados por si tua ciones
es pe cí ficas en la vida co ti diana (Maslow,
1964). Pero res petó a aque llos que mi -
raban tales eventos como mo mentos di -
vinos ¾es decir, en viados por Dios¾. Y,
sin duda, al gunos de sus pa cientes adop -
taron esa pers pec tiva.

¿Qué ac tiva las ex pe rien cias cumbre?

Maslow tenía mucho in terés en iden ti -
ficar qué “oca sio naba” estos es tados
men tales ex ci tantes. Re portó que las ex -
pe rien cias cumbre po dían ser ac ti vadas
por vi ven cias tan di versas como el ena -
mo ra miento, la con tem pla ción de la na tu -
ra leza o de la be lleza, el in vo lu cra miento
en el tra bajo crea tivo o re tador, el apren di -
zaje de una nueva ha bi lidad, la ayuda al -
truista hacia un ser que rido, y la ins pi ra -
ción que re sulta de la mú sica y el arte.
Tam bién se dio cuenta de que la pre -
sencia de bebés fre cuen te mente in ducía
estas ex pe rien cias en los adultos, es pe -
cial mente en las mu jeres. De hecho,
Maslow se per cató de que los hom bres

ge ne ral mente viven las ex pe rien cias
cumbre a través de los éxitos y el re co no -
ci miento pú blico, mien tras que las que
ex pe ri mentan las mu jeres están más re la -
cio nadas con el afecto y la ale gría afi lia -
tiva. Por su puesto, el papel fe me nino ha
cam biado mucho, y hoy en día las di fe ren -
cias de gé nero res pecto de las ex pe rien -
cias cumbre son menos acen tuadas.
Tam bién pa rece ser menos pro bable que
el tipo de ex pe riencia cumbre esté re la -
cio nado al menos par cial mente con
nuestro tem pe ra mento in di vi dual, por
ejemplo, la for ta leza de nuestra ne ce -
sidad de esté tica y de com pañía.

En nuestra in ves ti ga ción trans cul -
tural rea li zada du rante los úl timos cinco
años hemos es tu diado las ex pe rien cias
cumbre en países ex tran jeros tan di -
versos como Brasil, Hong Kong, Japón,
Mé xico, No ruega y Ve ne zuela. En todos
ellos los in di vi duos re portan ha berlas vi -
vido, aunque existen di fe ren cias cul tu -
rales. La gente de cul turas co lec ti vistas
de Asia y La ti no amé rica con fre cuencia
re porta las ex pe rien cias cumbre de ale -
gría in ter per sonal, que ge ne ral mente
están re la cio nadas con la fa milia, los
grupos y los amigos cer canos. En con -
traste, las de los es ta du ni denses son más 
in di vi dua listas (Maslow, 1968/1971).
Nues tras in ves ti ga ciones tam bién han
des cu bierto nuevas ca te go rías de ex pe -
rien cias cumbre en los jó venes. Éstas
abarcan epi so dios y “etapas im por tantes
del de sa rrollo” y tí pi ca mente in cluyen un
salto re pen tino de la niñez a la ado les -
cencia, y mo mentos de se re nidad ca rac -
te ri zados por un gran sen tido de calma y
paz in te rior. Esta úl tima ca te goría surgió
en un es tudio re ciente entre jó venes
chinos (Hoffman y Ortiz, en prensa;
Hoffman, Ho, Chen y Ortiz, en prensa).

Mien tras Maslow y sus co legas en -
con traron ex pe rien cias cumbre en va rias
mues tras de Estados Unidos, la in ves ti ga -
ción in ter na cional con firma que éstas fre -
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cuen te mente tienen be ne fi cios psi co ló -
gicos du ra deros, tales como un in cre -
mento en la au toe fi cacia, la con fianza
so cial, el com pro miso con otros, el in -
terés y la de di ca ción a una vo ca ción par ti -
cular, y una in te gra ción com pleta de la
per so na lidad. 

Obtener ex pe rien cias cumbre en
con se jería

¿Cómo po drían los te ra peutas de las adic -
ciones uti lizar es pe cí fi ca mente las ex pe -
rien cias cumbre para ayudar a sus pa -
cientes? Con ven cido de su uso prác tico
con esta po bla ción, Maslow afirmó:
“Estamos co men zando a darnos
cuenta… de que los dro ga dictos, quienes
están ma tando una parte de sí mismos
len ta mente, de ja rían las drogas… si en
cambio uno les ofrece algo que le dé sen -
tido a su vida. Los psi có logos han des -
crito a los al cohó licos como fun da men -
tal mente de pri midos, bá si ca mente abu -
rridos con la vida” (Maslow, 1968/1971, p.
180). Las si guientes su ge ren cias re flejan
nuestra propia ex pe riencia en el tra bajo
psi co te ra péu tico in di vi dual y de grupo.

Con se jo psi co ló gi co in di vi dual

Algunos in di vi duos pueden na rrar de
forma in me diata ex pe rien cias cumbre en
su vida, pero otros son más re ti centes. La
au to di vul ga ción no es fácil para todos.
Aque llos con una pers pec tiva e his toria
de vic ti mi za ción pro ba ble mente tienen
más di fi cultad para com partir me mo rias
ale gres que do lo rosas, o in cluso me mo -
rias trau má ticas. La evi dencia tam bién
su giere que los hom bres tienden a su -
primir las ex pe rien cias de ter nura y de bi -
lidad más que las mu jeres, y a va cilar en
com partir tales epi so dios. Esta ten dencia
se ma ni fiesta es pe cial mente en pa -
cientes con adic ciones. Para “romper el
hielo” son útiles las si guientes es tra te -
gias: 

• Com partir las ex pe rien cias per so -
nales cumbre, pre fe ri ble mente aque -
llas que re suenen o co rres pondan
con los in te reses pro pios de los pa -
cientes. Por ejemplo, si a su pa ciente
le gustan las ac ti vi dades al aire libre,
busque en su me moria y re cuerde al -
guna de las ex pe rien cias ma ra vi -
llosas que vivió en el bosque o en la
playa.

• Ayude a su pa ciente a en tender el
efecto de esta ex pe riencia sa tis fac -
toria e im pac tante. Por ejemplo, ¿a -
firmó un ta lento, au mentó au to con -
fianza o marcó una nueva etapa de
de sa rrollo?

• Anime a su pa ciente a exa minar
cómo la ex pe riencia cumbre le ofrece 
di rec ción para un cambio po si tivo y
un cre ci miento. Por ejemplo, una ex -
pe riencia im pac tante con la na tu ra -
leza puede tener im pli ca ciones vo ca -
cio nales o para el tra bajo vo lun tario.

¿Existe algún tipo de con train di ca ción en
el uso de ex pe rien cias cumbre en el con -
sejo in di vi dual psi co ló gico? Pri mero se
debe es ta blecer la con fianza, ya que muy
pocos pa cientes es ta rían lo su fi cien te -
mente abiertos para un diá logo con sen -
tido y pro fun didad si no se ci menta la re -
la ción de con fianza. En este con texto,
vale la pena plan tear pre guntas sen ci llas
como “¿Cuál es tu co mida fa vo rita?”
antes de ex plorar más. Algunos pa cientes 
ne garán ini cial mente haber te nido ex pe -
rien cias cumbre. En tales si tua ciones, es
mejor evitar una dis cu sión y con testar:
“Bien, tal vez re cor darás algo al guna otra
vez.” Ge ne ral mente esto re sulta ser el
caso. 

Con se jo psi co ló gi co de gru po

Todos los grupos tienen su propio am -
biente, for mato y es tilo. De pen diendo de
la per so na lidad de sus miem bros, un
grupo pu diera ini cial mente mos trar
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mucha o poca aper tura a com partir ex pe -
rien cias cumbre. Ine vi ta ble mente, al -
gunos ten derán a do minar las dis cu -
siones na rrando mi cro de ta lles in ne ce sa -
rios. Otros se mos trarán re nuentes a
con tri buir con algo per sonal, tí pi ca mente
por miedo al ri dículo de com partir emo -
ciones tiernas. Las si guientes son al -
gunas es tra te gias para ma xi mizar la efec -
ti vidad del grupo:

• Co mience ex pli cando qué son las ex -
pe rien cias cumbre y porque son im -
por tantes. Es útil men cionar al gunos
ca ta li za dores re fe ridos por in ves ti ga -
dores, tales como en cuen tros con la
na tu ra leza o des treza para ma nejar
un au to móvil. Para alentar la au to di -
vul ga ción, em piece com par tiendo
una ex pe riencia cumbre de su propia
vida. Indique cómo ésta le be ne fició
al au mentar su au to con fianza o la
cer canía con otros. 

• Aliente a miem bros del grupo a que
na rren sus pro pias ex pe rien cias
cumbre. Fije un lí mite in formal de
tiempo para cada par ti ci pante ¾5
mi nutos por cada des crip ción es ra -
zo nable¾ y pre venga la do mi na ción.
Man tenga a los ex po si tores en fo -
cados en el tema pre gun tán doles
cómo se sin tieron du rante la vi -
vencia, qué la hizo tan ma ra vi llosa, y
cómo les afectó en su pers pec tiva de
vida y en su con ducta. 

• Des pués de que todos los vo lun ta rios 
han par ti ci pado, in ví telos a dis frutar
los mo mentos cumbre en su vida.
Los puede guiar con las si guientes
pre guntas: ¿Qué tan im por tante es
estar re la jado y ser re cep tivo? ¿Qué
im pide o blo quea su ocu rrencia? Y,
¿como pu dié ramos in te grar las ex pe -
rien cias cumbre des pués de que las
hemos iden ti fi cado? 

¿Existe al guna con train di ca ción para dis -
cutir las ex pe rien cias cumbre en se -
siones de grupo? De la misma ma nera
que con el con sejo psi co ló gico a nivel in -
di vi dual, es im por tante en fa tizar que las
ex pe rien cias cumbre nunca tienen un
punto de con clu sión. La bús queda es de -
ma siado si milar a la au to des truc ción
cuando se per sigue la “eu foria per petua”
de las drogas.

Expe rien cias cumbre en el con sejo
psi co ló gico

A me nudo es ex ci tante para los pa cientes 
cuando una ex pe riencia cumbre re gresa
a su con ciencia. Sin em bargo, el be ne -
ficio real su cede cuando estos mo mentos 
de ale gría y cla ridad se in te gran en la vida 
diaria. En este sen tido, como Abraham
Maslow su gería, pueden so li di ficar y
servir como ca ta li zador del cre ci miento.
Una vez que se han ob te nido com ple ta -
mente en una se sión te ra péu tica, ¿cómo
po drían uti li zarse las ex pe rien cias
cumbre en el con sejo psi co ló gico con -
tinuo? Las si guientes son tres su ge ren -
cias útiles:

• Como un ele mento vital de ca pa ci ta -
ción para el re la ja miento y la re sis -
tencia. El es trés afecta emo cional y
fí si ca mente a todos, más a aque llos
que están lu chando contra una adic -
ción. En la ca pa ci ta ción de re la ja -
ción, por tanto, aliente a sus pa -
cientes a usar las ex pe rien cias
cumbre como un “ancla” para en con -
trar for ta leza in te rior y bie nestar.
Enfo carnos en pistas sen so riales
aso ciadas con las ex pe rien cias
cumbre, como co lores, so nidos, fra -
gan cias y sensaciones nos ayuda a
am pli ficar la me moria po si tiva.

• En la re la ción di recta con el co no ci -
miento. “¿Cómo puedo crear una
nueva ex pe riencia cumbre?”, es una
pre gunta vá lida cuya res puesta los
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clientes siempre tienen cu rio sidad
de saber. Una res puesta re le vante es
que este tipo de ex pe rien cias tienen
más pro ba bi lidad de pre sen tarse
cuando uno está in merso en el mo -
mento pre sente, en vez de estar
atado al pa sado o en las preo cu pa -
ciones del fu turo. Enseñarles a estar
más en fo cados en el pre sente ofrece
no sólo la po si bi lidad de in cre mentar
la fre cuencia de ex pe rien cias
cumbre en sus clientes, tam bién los
lleva a for ta lecer su bie nestar sub je -
tivo en ge neral (Wi lliams, Teas dale,
Segal y Kabat-Zinn, 2007; Forsyth y
Ei fert, 2008).

• Como un en foque de bi blio te rapia.
Maslow des cu brió que cuando pre -
sen taba ex pe rien cias cumbre, mu -
chos su jetos re pen ti na mente re cor -
daban un epi sodio ol vi dado ocu rrido
hacía mucho tiempo. Él ra zonó que
es cu char a otra per sona na rrando ex -
pe rien cias cumbre les había dado el
ánimo im por tante o la va li da ción
acerca de la au ten ti cidad de sus pro -
pios mo mentos de gran sa tis fac ción.
Bio gra fías y me mo rias tales como la
Bús queda del sen tido de la vida, de
Viktor Frankl, son una fuente de ex pe -
rien cias cumbre que sus pa cientes
pueden usar como fuente de for ta -
leza per sonal (Frankl, 2006).

Las ex pe rien cias cumbre no son un fin en
sí mismas. Al con trario, estos mo mentos
plenos de fe li cidad y ale gría ma ra vi llosa
son una señal que otorga di rec ción in va -
luable en el tra yecto de la vida 6
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